GOLIAS HEBDO n° 469 – 23 de febrero de 2017 OSORNO :

Un escándalo que conmueve la Iglesia chilena. Osorno, pequeña* ciudad del sur de Chile, se ha convertido en el centro de atención en las relaciones entre la jerarquía y los laicos. Desde hace dos anos, los laicos de Osorno manifiestan su desacuerdo con el obispo que fue nombrado a comienzos de 2015, Monseñor Juan Barros Madrid. 

Este último fue muy cercano al sacerdote Fernando Karadima que se ha encontrado al centro de un escándalo de pedofilia cuya enormidad lo hace comparar al caso « Maciel ». Este escándalo cuando se hizo público en 2010 provocó una conmoción enorme no solamente en la Iglesia sino también en la sociedad chilena. Cura de la parroquia « El Bosque» (en Santiago) por más de 25 años, Fernando Karadima manejó sacando provecho para sí mismo de una sociedad de sacerdotes lo que le permitió asentar su poder sobre ellos y de paso enriquecerse. Un gran número de jóvenes que pasó por su grupo llegó a ser sacerdote (se habla de un tercio del clero de Santiago) y de los cuales cuatro son hoy día obispos. Entre ellos, Juan Barros Madrid. Los laicos de Osorno se organizaron para rechazar al obispo Barros.

Resistencia ejemplar por su tenacidad cuya fuerza emana por una parte de la diócesis de Osorno cuya vida cristiana fue enriquecedora, y por otra parte por lo que plantea como problema de fondo, expuesto claramente por lo que significa. 

¿Cómo es posible que en pleno siglo XXI, la institución y su jerarquía puedan seguir utilizando el único argumento de autoridad para imponer a los fieles un obispo que rechazan por razones de excepcional gravedad? Al respecto, los laicos de Osorno no se sitúan en una utopía progresista que pasaría a llevar las estructuras eclesiásticas, sino que se apoyan en la tradición más pura de los primeros siglos de la Iglesia y en escritos que cada uno puede encontrar en « Sources Chrétiennes ». He aquí un obispo nombrado en una diócesis fuera de la central, que está en Santiago, pero que es importante por su historia, bajo la recomendación del nuncio que no toma en cuenta las opiniones contrarias incluyendo aquellas de muchos obispos del país. Nombramiento cuya anomalía ¡es evidente ! En época de la « tolerancia cero » y de la crítica reiterada del clericalismo, veremos en el artículo siguiente que aún queda mucho por hacer. * se habla de « pequeña ciudad » no porque la ciudad es pequeña en tamaño pero de manera cariñosa ya que desde Francia Osorno es vista como una ciudad muy lejana. * * (recopilación de los escritos originales de los Padres de la Iglesia) 
2 OSORNO (Chile): la extraordinaria oposición de los laicos

En Osorno, un movimiento laico se opone desde hace dos años al nombramiento de un obispo, Juan Barros Madrid, cuyo oscuro pasado lo descalifica para ocupar el rol eminente de pastor. ¿Será un enojo local que pasará? No, es una crisis que afecta profundamente a la comunidad y que revela ciertos defectos en el funcionamiento de la Iglesia católica.

Un terremoto 

Juan Barros fue nombrado en la sede de Osorno en enero de 2015. Había sido el "protegido", y después el "protector", de Fernando Karadima, antiguo cura de la parroquia "El Bosque", en el barrio exclusivo de Providencia, en Santiago. Karadima, que hoy tiene 86 años, estuvo en el centro de un enorme escándalo de pedofilia que provocó un verdadero terremoto en la Iglesia chilena cuyas consecuencias duraran mucho tiempo.

Para imaginarse lo que representa el nombramiento de Barros para los cristianos de Osorno, hay que medir la repercusión que ha tenido el caso Karadima: un film "El Bosque de Karadima" que se ha mostrado recientemente en las salas de cine de Santiago, y que ha sido retransmitido por una serie de televisión. La conmoción ha tocado a diversos sectores de la sociedad, incluso en la esfera política, y ha dado lugar a que religiosos muy respetados se pronunciaron al respecto. 

Hay un "Post Karadima", según la expresión empleada por Jorge Costadoat, jesuita. Al momento de la condena de Karadima, en 2011, el describió una Iglesia en estado de “cisma emocional”. Destacó como "un fenómeno inaudito" el hecho que los laicos se rebelen contra la jerarquía. "Los fieles que no han abandonado la Iglesia, por amor a ella o por fidelidad, no entienden, han perdido la confianza”, están en una situación insoportable. Ellos expresan “a voz en cuello la rabia la pena y la desafección con  las autoridades de la Iglesia”. Fernando Montes, antiguo provincial de jesuitas, que ha conocido bien a Jorge Mario Bergoglio, se expresa en el mismo modo: “En Chile existe un antes y un después del caso del sacerdote Fernando Karadima y se debe tener extremado cuidado al hablar de ese tema, porque levanta mucha susceptibilidad y esto queda demostrado en Osorno” ¿Por qué ese nombramiento? Juan Barros perteneció, durante más de veinte años, al círculo cercano a Karadima en el "El Bosque". Ordenado sacerdote en 1984, es nombrado obispo auxiliar de Valparaíso en 1995, posteriormente, en 2000, obispo de Iquique (al norte de Chile). 

3 Los demandantes presentaron acusaciones precisas en su contra, acusaron formalmente a Barros de haber estado al tanto y de haber cubierto el accionar de Karadima, especialmente cuando se desempeñaba como secretario particular del Cardenal Fresno, en ese entonces Arzobispo de Santiago, y mismo de haber sido testigo en algunas ocasiones de los actos delictuales. Juan Carlos Cruz cuenta, en una carta al nuncio, la destrucción psicológica de la que había sido víctima cuando decidió alejarse de "El Bosque". Describe la participación activa de Barros. 

Karadima no esconde por otra parte – ¿cómo podría hacerlo? - su cercanía a Barros. Frente a la justicia, declaró: "Una amistad muy sincera: me consiguió un viaje a Francia con el obispo de Lourdes, para mis 50 años de sacerdocio". 

Los sentimientos eran claramente recíprocos. En la homilía que pronunció durante su partida de Iquique, en noviembre de 2004, el obispo Juan Barros le rindió un caluroso homenaje a Karadima: “Durante estos años, varias veces ustedes me habrán escuchado referirme con especial gratitud al sacerdote que es mi guía espiritual hace mas de 35 años, el querido Padre Fernando Karadima Fariña. Su testimonio de consagración y espíritu apostólico, su sabia claridad en el consejo y también otros generosos apoyos, han redundado en mi bien personal y de esta querida Diócesis. Que Dios nos mantenga unidos por muchos años y en la común aspiración de santidad.”

Fue posteriormente obispo en el ejército en 2004. Cuando dejó ese puesto, a pedido de la autoridad militar, y cuando fue nombrado en Osorno, la ceremonia de despedida fue cancelada por orden del ministro de Defensa, por miedo a las manifestaciones.

¿Pero entonces por qué esa nominación? Según Agustín Cabré, "Algunos atribuyen la nominación de Barros a informaciones surgidas desde la nunciatura o a recomendaciones de obispos cercanos (Puerto Montt, Chiloé, Villarica, Los Ángeles) que pertenecen al ala más conservadora y arcaica del episcopado . O incluso a la influencia de un jesuita español cercano al Papa quien dio orientación espiritual a Barros durante un mes." (Que tuvo lugar justo antes de su nombramiento). Sin embargo, se realizaron muchas intervenciones para hacer saber al  Papa las reservas que suscitaba el nombramiento de Barros en la sede de Osorno. El Monseñor Fernando Chomalí, Obispo de Concepción, y administrador apostólico de Osorno antes de la llegada de Barros, había obtenido una entrevista con Francisco. Él le explicó lo que ocurría en Osorno "con lujo de detalles... Él (el Papa) me escuchó atenta y respetuosamente, y después me dijo que había hablado largamente con Juan Barros". Hasta el Cardinal Ezzati, actual Arzobispo de Santiago, le había hecho saber al Papa sus serias reservas en diversas oportunidades. ¡Un obispo como Barros, no! Cuando Barros fue nombrado obispo de Osorno, la movilización fue inmediata: hubo manifestaciones con pancartas "un obispo como Barros, no!", "Renuncia", etc. La ceremonia en que asumió en la catedral en marzo de 2015, fue problemática. Fue necesario que la fuerza pública le abriese el camino que pudiese entrar a la catedral. La 4 mayoría de los obispos chilenos y la mitad de los sacerdotes de la diócesis se abstuvieron de participar.

Luego los laicos continuaron denunciando activamente este nombramiento durante las reuniones de oración y diálogo, a través de declaraciones, velatones, marchas y encuentros. En junio de 2015, un encuentro nacional de laicos reunió a más 300 personas, venidas de todo Chile. Una marcha hasta Valdivia (115km, 3 días de marcha) permitió reunirse, durante el camino, con las comunidades y con la sociedad civil. Una delegación fue a Santiago, organizó una marcha de cuatro horas de la catedral a la nunciatura, sin poder encontrarse con el nuncio. Durante un Te Deum (cantado durante la Fiesta Nacional, el 18 de septiembre de 2016), una ceremonia que fue por otra parte boicoteada por diversas autoridades oficiales, los laicos se manifestaron pacíficamente alzando pancartas que decían "Renuncia".

Las manifestaciones se organizan siempre de modo pacífico, los argumentos, que se expresan siempre respetando a la Iglesia y a la jerarquía, tienen como tema central la denuncia de la modalidad de nombramiento de los obispos que le corresponde al Papa, pero que la lleva a cabo esencialmente el nuncio, a veces haciendo caso omiso del consejo, no solamente de los laicos, evidentemente, sino también de los obispos locales. Ellos se refieren a la antigua tradición por la cual no se podía imponer un obispo a un pueblo contra su voluntad: "Nullus invitis detur episcopus".

El domingo 20 de noviembre pasado, mientras que Barros presidía las primeras comuniones en la parroquia de la Sagrada Familia de Río Negro, los laicos se manifestaron pacíficamente con pancartas. Un grupo de personas, bajo la dirección de una religiosa, la Hermana Nancy Igor, de la congregación del Sagrado Corazón, los agredió físicamente. Mientras que Barros repetía con insistencia, dirigiéndose a los niños: "Estoy aquí porque el Papa me ha enviado… un católico, sobre todo si se trata de un obispo, debe seguir lo que Dios manda".

El movimiento de laicos se han esforzado constantemente por tratar de entablar un diálogo con Barros. Todos los esfuerzos fracasaron, ya sea porque Barros no se presentaba, o porque los recibiá bajo la protección de los carabineros, ubicados tanto dentro como fuera del obispado. En un intercambio de correspondencia, en octubre y noviembre de 2016, los laicos terminaron por proponer un encuentro oficial en presencia de Monseñor Ezzati, presidente de la Conferencia Episcopal, durante la Asamblea de Obispos que debía reunirse en Punta de Tralca, del 7 al 11 de noviembre de 2016. Una delegación del movimiento de Osorno fue a Punta de Tralca, a la que se unieron otras personas que la apoyaban, así como también Juan Carlos Cruz, una de las víctimas de Karadima. Barros, a quien los representantes de laicos de Osorno pensaban encontrarse en esa ocasión, se había escabullido sin dar razón alguna. Tuvieron que insistir mucho para ser finalmente recibidos por tres obispos, uno de ellos un antiguo obispo de Osorno, Monseñor Alejandro Goic. Pudieron describir el estado desastroso en el cual se encontraba la diócesis; el tono de la reunión parecía alentador. Según Jaime Coiro, portavoz de la Conferencia Episcopal: “Don Alejandro les agradeció su franqueza y se comprometió a entregar una versión de ese encuentro al Comité Permanente de la Conferencia Episcopal. Fue una reunión muy franca y sin sobresaltos”. Juan Carlos Cruz, 5 que había asistido a la reunión con los obispos, se había impresionado por la actitud de los laicos: "Podría tener muchas razones para estar alejado de la Iglesia, pero la gente de Osorno ha renovado mi fe". 

Pero esa reunión no tuvo ningún resultado. A fin de llamar la atención, antes de la visita "ad limina" de los obispos chilenos que debía tener lugar en febrero (Barros continua informando al Vaticano que todo va bien en Osorno), los laicos ocuparon la catedral durante un momento, el viernes 13 de enero. A la pregunta del diario El Austral de Osorno: ¿"Comparte la toma de la catedral de Osorno que realizo un grupo del movimiento de laicos” un 86% contestó afirmativamente: “sí”. 

La actitud inesperada del Papa

El 4 de octubre de 2015, se hizo público y apareció en youtube, un video (de fecha del mes de mayo) en el cual el Papa Francisco, a quien se le había pedido que dijese una palabra de compasión a los laicos de Osorno, condenó, en términos duros y despectivos a los opositores del obispo Barros, sobre la base de un argumento tendencioso: son los “zurdos” (izquierdistas) quienes han inventado todo. “Izquierdita” es un término que violenta a los chilenos y que les recuerda la manera en que los opositores de izquierda fueron perseguidos durante la dictadura de Pinochet. 

Además, y esto no es menos importante, el Papa agrego que el obispo Barros había sido objeto de una denuncia y que había sido absuelto por el Tribunal. Pues bien, no fue nunca procesado, los demandantes ya habían tenido problemas para iniciar acciones contra Karadima.

Dentro de la Iglesia de Chile, se elevaron distintas voces que constituyeron muy bellos testimonios de compromiso cristiano y pusieron de manifiesto la esperanza de que el Papa, más iluminado, cambiase su postura. Para el Provincial de Jesuitas, Cristian del Campo, “el Papa es un hombre y también puede equivocarse”. En un mensaje en Tweeter, Mary Collins (miembro de la Comisión Pontificia para la Protección de Menores) se dice “descorazonada y afligida” por la posición tomada por el Papa Francisco en este asunto. Algunos quieren creer que se trata de una torpeza y consideran que fue un comentario dicho “ex abrupto” sin haber sido preparado. ¿Por qué semejante bloqueo? Además de las razones indicadas por Agustín Cabré, citado más arriba, es bueno mencionar a ciertas personalidades que están actualmente muy cerca de Francisco en el Vaticano y que conocen bien el caso Karadima: el Cardenal Medina, que fue obispo de Valparaíso, Juan Barros que era su auxiliar, el Cardenal Errázuriz, Obispo emérito de Santiago, que ha sido formalmente acusado de haber evitado durante mucho tiempo que el caso de Karadima llegase a la justicia y al público y que ahora integra el grupo llamado "C9", el Cardenal Sodano que fue nuncio en Santiago desde 1977 a 1988, cuya simpatía por Pinochet era notoria y que tenía su sala reservada en "El Bosque" ("la salita del nuncio"). En octubre de 2015, Jorge Costadoat lamentó que la actitud del Papa en el caso de Barros se contradiga con los principios que él pregona: "el Papa no ha ponderado el hecho de que el caso Karadima ha dinamitado la confianza en la institución eclesiástica chilena. Dos errores: el primero, nombrarlo, el segundo, mantenerlo. Y hay un error todavía más 6 grande. Concierne a la organización de la Iglesia católica. ¿Por qué los Papas nombran a los obispos de la Iglesia chilena? ¿Por qué pesa más la opinión de los nuncios que la de los obispos del país? … Desearíamos que todos los católicos tuviesen algún día un grado de participación en la elección de sus obispos". El proceso judicial El asunto Karadima es objeto aún hoy de un proceso judicial. Karadima había sido condenado por el Vaticano, pero la acción penal en su contra había prescripto, aun cuando el Tribunal había comprobado su culpa. Los demandantes han entablado una acción para obtener una indemnización del Arzobispado de Santiago. Ellos lo acusan de negligencia sistemática, y de ignorancia deliberada de la gestión de sus demandas, lo cual había conllevado a retrasos en la acción penal y resultado en la prescripción. Las declaraciones habían tenido lugar en noviembre, la sentencia debería pronunciarse en un futuro cercano. 

Por otra parte, se enviaron dos exhortos al vaticano,

• Uno para solicitar que se entregue la información del expediente canónico que determinó la condena de Karadima “a una vida de oración y penitencia”: esa información hubiese podido servir en el proceso en curso;

• El otro estaba dirigido al papa Francisco solicitándole que justificase sus palabras, según las cuales Barros había sido declarado inocente por la justicia chilena, aun cuando no había sido objeto de proceso judicial alguno. 

Pero la respuesta llegó el 21 de septiembre de 2016: el Vaticano se negaba a transmitir los documentos. El impacto fue desastroso. Todos los sitios de información chilenos consultados relatan la noticia.

Un verdadero desastre 

Lo que sucede en Osorno es todavía más triste ya que esta diócesis, fundada en los años 50, había sido hasta entonces un sitio de una vida cristiana muy intensa. El Padre Peter Kliegel, un sacerdote alemán que vive en Osorno desde 1966, es testigo: "La reacción de los laicos, después del nombramiento del obispo Barros, “no ha caído del cielo”, pero, en vez, se explica por la historia de la diócesis.” Monseñor Francisco Valdés Subercaseaux que había fundado la diócesis en 1956 no dudó en poner en marcha las innovaciones del Concilio Vaticano II en su diócesis. Dialogando constantemente con los seminaristas, los sacerdotes y los laicos comprometidos, organizando el primer sínodo diocesano, abriendo el camino a la catequesis familiar y delegando responsabilidades consiguió formar comunidades de vida que buscaban una mayor justicia social"…. "Nuestros laicos, han sido formados y alentados por los pastores que tuvieron durante los últimos 60 años". Hoy en día, la pastoral es un desorden. Hay divisiones por todas partes: en las parroquias, entre los sacerdotes y los diáconos, e incluso en las familias. Muchas comunidades de su diócesis se niegan a recibir al obispo Barros. Vive permanentemente 7 con miedo, no sale sin custodia y no participa en las actividades sociales. Algunos, por ello, lo consideran otra víctima de Karadima. Los laicos comprometidos con la acción no se rinden; su autoridad es el único argumento sobre el cual se apoya el obispo: el hecho de que ha sido nombrado por el Papa, "representante de Dios". Quienes apoyan a Barros lo hacen por esta misma razón. 

En el sitio de "Reflexión y Liberación", que apoya al movimiento de laicos, se puede leer el 19 de mayo de 2016: “Pero la realidad es que a pesar de todas las acciones del Laicado y ciudadanía de Osorno, la solidaridad internacional y una permanente información ad hoc en importantes medios de comunicación del mundo, el obispo titular impuesto en Osorno sigue allí, imperturbable -como bien le enseñó su otrora “padrecito Karadima”- participando, como si nada, en todas las asambleas plenarias del episcopado chileno. Este hecho objetivo nos debe hacer meditar seriamente lo que significa una imposición eclesiástica que solo se consolida a base de poder y sumisión disciplinaria mal entendida. Y es aquí donde encontramos uno de los puntos esenciales del origen de la crisis en la Iglesia, su pérdida de credibilidad -especialmente en el mundo juvenil- y el rechazo general del poder y clericalización de la Iglesia, por una sociedad que la cuestiona, piensa, se informa y asume sus derechos en sus diversas expresiones humanas “. 

En cuanto al Padre jesuita Fernando Montes, él da ese consejo al movimiento de laicos: “Que obedezcan su conciencia, que no se cansen, aunque parezca que es inútil, porque la gota de agua que golpea termina quebrando la roca. Evitar acciones violentas, pero no llegar al silencio, porque es parte de la convivencia sana cuando la gente se expresa libremente, aunque con respeto.” 

Osorno es un pequeño pueblo al sur de Chile. Habría razón para pensar que el obispo Barrios podría allí ser olvidado. Eso sería así si no fuese por la reacción de los laicos que quieren comportarse como adultos responsables y ser tratados como tales.

 Régine et Guy Ringwald

